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Por 
Daniel Matamala 

El Caval 
de Boric 

1 verano de 2015 estalló un es- 

cándalo que liquidaría políti- 

camente al penúltimo gobier- 

no de izquierda que ha habi- 

do en Chile. La revista Qué 

Pasa informó que el Banco de 

Chile había otorgado un cré- 

dito por 10 millones de dólares a la nuera de 

la presidenta Bachelet, un día después de su 

triunfo en las elecciones presidenciales. 

Ello, tras una reunión en que habían partici- 

pado el hijo de Bachelet, Sebastián Dávalos, 

y el dueño del banco, y cabeza del mayor 

grupo económico de Chile, Andrónico Luksic. 

Ese gobierno hacía campaña para sacar ade- 

lante sus reformas con spots que denuncia- 

ban la oposición a ellos de “los poderosos de 

siempre”. La contradicción entre el discurso 

contra esos poderosos, y el hecho de que la 

familia de la presidenta se beneficiaba de su 

trato privilegiado con el mayor símbolo de 

esos poderosos, fue un bocado imposible de 

tragar para la opinión pública. 

Bachelet cometió dos errores políticos fata- 

les. 

El primero había sido previo: designar a su 

problemático hijo a cargo de la Dirección So- 

ciocultural de la Presidencia, la oficina de la 

Primera Dama, con sedeen La Moneda. Al ha- 

cerlo, mezcló la relación familiar con la po- 

lítica, e instaló el escándalo en el corazón del 

Palacio. 

Su segundo error fue posterior: su lenta y errá- 

tica reacción al escándalo. Intentó proteger a 

Dávalos, dejó crecer la crisis y su tardía res- 

puesta (“me enteré porla prensa”) no conven 

ció a nadie. 

De ambos errores, Bachelet solo pudo culpar- 

se a sí misma. Cuando nombró a Dávalos en 

La Moneda, muchos le señalaron que estaba 

instalando una bomba de tiempo en su gobier- 

no. Y tras los hechos, desoyó los consejos de 

quienes le advertían que debía reaccionar 

con decisión. 

Al gobierno de la Nueva Mayoría le quedaban 

aún tres años, pero en términos de iniciati- 

va política, ya no volvió a recuperarse nun- 

ca más. 

Casi una década después, el siguiente go- 

bierno de izquierda hace agua por un escán- 

dalo muy diferente, pero con un punto en co- 

mún: es la desastrosa gestión personal del pre- 

sidente la que ha convertido un caso grave en 

una crisis política mayúscula. 

Tal como Bachelet en 2015, hoy Boric no tie- 

ne a nadie a quien culpar, salvo a sí mismo. 

   

Judicialmente, por cierto, ambos casos son 

muy diferentes. Caval era una eventual esta- 

fa que se fue desvaneciendo en condenas re- 

mitidas para algunos de sus protagonistas. 

El caso Monsalve, en cambio, es una denun- 

cia de violación que tiene al ex sheriff anti- 

delincuencia tras las rejas. Hasta ahí, una gra- 

vísima investigación contra un alto funcio- 

nario, no contra la familia presidencial, lo que 

en teoría hacía mucho más fácil separar aguas 

entre el presidente y el subsecretario. 

Como sabemos, Boric hizo exactamente lo 

contrario. En vez de poner cortafuegos entre 

la crisis y la oficina de la Presidencia, como 

dicta el más básico curso de política 1.0, se 

expuso personalmente a recabar anteceden- 

tes con Monsalve, y le permitió seguir en el 

cargo por dos días, compartimentando la in- 

formación en un cerrado círculo de yes men. 

Monsalve recién salió del cargo después de 

que la denuncia se hiciera pública. Y lo hizo 

declamando su inocencia en el Palacio de La 

Moneda. Para un gobierno que había hecho 

del feminismo uno de sus sellos de identidad, 

la contradicción entre el decir y el hacer es 

demasiado evidente. 

¿De qué sirve llenar ministerios y subsecre- 

tarías con decenas de asesoras de género, si 

ala hora de los quiubos se actúa como siem- 

pre, defendiendo a los poderosos y despro- 

tegiendo a las vulnerables? 

¿De qué sirve tener a la ministra de la Mujer 

en el comité político, si se le oculta la infor- 

mación sobre un caso en que debía ser la pri- 

mera consejera en ser escuchada? 

¿De qué sirve que el presidente diga, sema- 

nas después, que “yolecreo” aladenuncian- 

te, tras haber creído a pies juntillas el inve- 

rosímil relato de Monsalve? 

Cuando Monsalve fue arrestado, Boric des- 

tacó que “en Chile nadie está sobre la ley”, y 

cuando la justicia decretó prisión preventi- 

va, que “fue la decisión correcta”. Esas decla- 

raciones solo subrayan lo evidente: que si 

nadie está por sobre la ley, no es gracias a las 

acciones del presidente, sino a pesar de ellas. 

Boric no puede arreglar como opinólogo lo 

que estropeó como presidente. 

No creyó la denuncia, o hizo como que no la 

creía. No impidió que Monsalve siguiera 

usando su cargo contra lajusticia y contra la 

denunciante. No hizo nada por proteger a la 

víctima, funcionaria del mismo Palacio. No 

informó a la ministra de la Mujer, a la voce- 

ra de Gobierno nia las demás autoridades re- 

levantes. 

Tal vez el único consuelo es que, a diferencia 

del de Bachelet, este gobierno ya había arria- 

do sus banderas hace tiempo. 

Ya se había resignado a no cumplir sus pro- 

mesas más relevantes, mucho antes de esa tar- 

de fatal en que el presidente escuchó a susub- 

secretario relatar un cuento inverosímil, y de- 

cidió creerle. O hacer como que le creía. 

Ahora tenemos a un presidente desgastado en 

su credibilidad, y una administración encar- 

gada de responder a cuentagotas cada uno de 

los detalles que emergen sobre quién sabía 

qué, y quién hizo qué. 

Luppy Aguirre, Cristina Vilches e Ilse Sepúl- 

veda han sido despedidas por el caso, en In- 

terior y la PDI. Mientras mujeres en los man- 

dos medios pagan los platos rotos, el círculo 

de yes men presidenciales sigue en sus car- 

gos. 

Pase lo que pase, el nudo principal ya esim- 

posible de desatar: el presidente supo desde 

el principio. Y el presidente no hizo nada. La 

responsabilidad política es toda suya.   
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Qué hubiera sido si 

O Claudio Orrego porel 

Apruebo no hubiera 

tomado partido? Se- 

guramente esta se- 

gunda vuelta no ha- 

bría ocurrido. En la 

derecha todavía tendría amigos. 

Pero no fue eso lo que pasó, porra- 

zones entendibles, pero inconfesa- 

bles. El tema es este: Orrego siem- 

pre ha querido ser Presidente de 

Chile. Y llegar a La Moneda exige, 

normalmente, golpes de fortuna 

que demandan tomar riesgos. Ba- 

chelet, hija de un militar traiciona- 

do y abandonado por sus pares, su- 

biéndose sonriente a un tanque; 

Boric firmando, solo su alma, el 

acuerdo de noviembre. La apuesta 

total de Claudio Orrego fue apoyar 

el Apruebo, aun después de haber 

ganado la elección para gobernador 

metropolitano a Karina Oliva con 

un influjo enorme de votos de de- 

recha. Dicha operación exigía ha- 

  

El Orrego 
que ya 
perdió 

    

      
Por 

Pablo Ortúzar 

cerles la desconocida a esos electo- 

res por un rato. Pero si el proyecto 

constitucional era aprobado, en- 

tonces el triunfo sobre Oliva podría 

repetirse a escala presidencial. 

Orrego sería el rostro menos octu- 

brista del octubrismo, el gran mal 

menor para una derecha desespe- 

rada y derrotada, y un nombre to- 

davía aceptable para los nuevos 

mandamases y mandarines. 

Mientras más se enredaba la op- 

ción del Apruebo, por cierto, más 

pagaba al inclinado moderado. Al 

final, hasta con cuadros históricos 

del Partido Socialista anunciando 

su voto en contra, parecía absurdo 

que personajes de centro o derecha 

siguieran promoviendo la propues- 

ta. Algunos, como Cristóbal Bello- 

lio, se asustaron a último minuto y 

se pasaron sin mayor convicción 

al Rechazo pocos días antes de las 

elecciones (lo que le valió un muy 

modesto capital que ahora puso al 

servicio de Orrego). Otros, como 
José Francisco García, lo apostaron 

todo por un futuro improbable, 

pero estelar: convertirse en los por- 

teros o bisagras del nuevo orden. 

Ser uno de los pocos legitimados 

para la acción en el bravo nuevo 

mundo octubrista. Orrego seman- 

tuvo firme: estaba en manos de la 

fortuna. 

Pero su estrella se apagó. 

Esa noche de septiembre del 

2022, frente al abismo de la derro- 

ta, Claudio Orrego debe haber re- 

cordado su incursión presidencial 

del año 2013, casi 10 años antes. 

Cuando le pegó a Andrés Velasco 

porsu doble militancia con la aca- 

demia. Cuando salió a la calle a 

declarar “creo en Dios. ¿Y qué?” 

ante un país en secularización ace- 

lerada que le respondía “¿y qué?”. 

Y cuando prometió a los cuatro 

vientos que estaba en política por 

convicciones democráticas y cris- 

tianas, para defender ideas y valo- 

res respecto de los que nunca clau- 

dicaría. Convicciones que, por 

ejemplo, lo llevaron a los calabozos 

dela dictadura durante las protes- 

tas callejeras queintentaban hacer 

visible a Juan Pablo II la situación 

de Chile durante la visita papal de 

1987. Las mismas que el proyecto 

constitucional emanado de la Con- 

vención, apoyado por Orrego por 

mero cálculo, hacía papilla. 

Max Weber, incluso en el escena- 

rio horroroso en que realizó su dis- 

curso sobre la política como voca- 

ción, exageraba al mostrar la polí- 

tica como definida por pactos con 

el diablo. Pero eso nosignifica que 

esos pactos no existan. Claudio 

Orrego, de hecho, hizo uno de ellos 

al subirse al carro del Apruebo, 

contra toda su trayectoria política. 

Y el cola de flecha recolectó su pre- 

cio: amañarle el triunfo en prime- 

ra vuelta y mandarlo a una segun- 

da instancia contra alguien con su 

mismo apellido, perojoven, ambi- 

cioso y dado a la patada y el com- 

bo. Alguien que el gobernador con- 

sidera por debajo de su liga, y que 

le exige perder estatura presiden- 

cial con tal de defender su cargo 

(apelando, por ejemplo, a la capa- 

cidad técnica, cuando el puesto 

apenas tiene atribuciones y lo que 

más hace es repartir plata, ámbito 

donde el propio Orrego admite ha- 

ber sido engañado por ProCultura). 

Ahora Claudio debe hacer humi- 

llantes maromas para tratar de de- 

fender el puesto que le iba a servir 

de trampolín a La Moneda. Some- 

terse a esta segunda vuelta ya es, en 

esesentido, una derrota. Y, aunque 

ganara, lo haría muy dañado. Y es 

que la fortuna es cruel: Boric pasó 

el umbral y ahora tiene a Eugenio 

“de Cesarea” Tironi componién- 

dole un relato amnésico que lo dis- 

fraza de Aylwin. Pero Claudio Orre- 

go no ganó su apuesta, y nadie le 

compondrá cantos que borren las 

marcas de sus decisiones pasadas. 

SMART 
ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

24/11/2024
  $3.831.560
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      38,98%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 14


